
Son pocas las ocasiones, pero cuando encontramos alguna no 

podemos dejar de reconocerla.  

Para la noche de fin de año alguien tuvo la genial idea de 

programar un cambio de crudo. Esta maniobra se produce al año un 

número de veces considerable y afecta de forma directa a los 

trabajadores de la planta de combustible y de forma indirecta, más o 

menos intensa, al resto de las plantas. Esta operación requiere de una 

gran dedicación de esfuerzo y tiempo por parte, sobre todo de los 

operadores y la noche del 31 de Diciembre no parecía la más adecuada 

para efectuar dicho cambio. 

No habiéndose conocido éste hasta la noche anterior, el Jefe 

de Fábrica comprendió la importancia de actuar y así lo hizo. Puesto 

en contacto con la jefatura del departamento correspondiente esa 

misma noche, ésta dispuso finalmente retrasar el dichoso cambio de 

crudo a fin de que ese último turno del año se pudiera tomar con 

cierta tranquilidad. 

¡ Chapeau ¡   para todos aquellos que intervinieron en la 

decisión que facilitó que el transcurrir de la noche fuera más apacible, 

actuando de esa EXCELENTE manera. 


